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de Lengua francesa 
Con l» BO'emnldad de cpstaoíbre y j «Te prevengo que no te v» « ira^Ur. 
i« coQcurrencI» extraordinaria . . - -i ^!._. " ' * • gneUr., aaa coocnrreccia extraordinaria, t9 

celebró en la tarde del sábado 1» te» 
ganda de Isa cortísrencias de exter» 
BiÓQ CQltaral organizadas por el 
Orsaeíro de nuestro Instituto. Bl caito 
cat drático y dieertanta elocuente, 
don Natalio da la Asta, daearrolló el 
tema con una galanura de frase y do­
minio del asunto, que ei auditorio ea* 
lió Ú0 la coDÍdrencia entuaitismado de 
la inolvidable hora que estuvo escu­
chando el megiatr»! discurso sobre Is 
Poesía lírica. A los estruéndosoí 
Bplaaeos c^a qne aran recibidos loi 
brillantes párrafos y a la prolonga« 
da ovación can que fueron acogidsi 
1«B palabras finales, eoBtribalraos da 
bqen grado, y aaimoi la nuestra a Isi 
calurosas f^íicitaciones que llovieron 
sobre el sefior Anta y de Asis, No ca 
ba mayor éxito en el deeenvolvimien' 
ta de la excipiente idea llevada a la 
práctica por nuestro Instituto, la que 
la culta Cartagena e ogia, y a sus or­
ganizadores aplaude por esta nueva 
prueba de amor a la Oiodad que hoy 
se muestra agradecida. No es peeible 
dar una noticia exacta de la hsrmosa 
conferencia; pero por ios párr»fos que 
de ella Insertamos a cootínnacióo, po* 
drá el lector juzgar el trabajo del dis« 
tloguido Oatsdrátieo. 

Luego de no minacioso análisis de 
las definiciones acerca de la Poe$ia, 
de lo Bello y de la Foetia lírica, don 
Natalio de Anta, dijo: «Para no mo« 
lestaroB más con definiciones, yo di­
ría eenciUamente que I» Poesía ilrfca 
es el sentimiento de lo bello que expe 
rimenta el alma pulsada en las cuer • 
ff^s más finas de su sensibilidad. No 

»tendo que sea una drfiuición ex«o-
, pero creo que expresa suficiente-
inte la Idea, y si â go tuviera que 
adir, me permito indicar que la 
esía lírica, la poesía dramática y 
poeBÍa épica deben ser considera* 
B como tree ramas del mismo árbol 
e se entrelazan de manera que es 
'icil que en un poema, por peqaefio 
ese», no se encuentren los tres gé* 

nurosdepoesía reanído8;9e denominan 
loa poemas, líricos,dramáticos, o épi­
cos según que predomine el uno o el 
ntro de estos tres géaeroa de poesi». 
El género lírico por ser el más eobje-
tivo, el más personal,acompafiasiem-

i pre al poeta en todos sus cantos, atn 
í que le aea poslbie en modo afgano 

prescindir de él. Paee bien; de este 
género de poesía, tan natural al hom­
bre, de la poesía lírica, vamoa a oca» 
parnoB naos mom<9ntos. 

En primer término, he de deciros 
qne la poesía lírica nace con la hn-
mantdad misma. Está probado que 
el hombre ee por naturaleza sooiabjc; 
que'los sentimientos naturales 4̂ 1 
hombre DO son el odio y el aborrecí* 
miento a sus sem'^jtntes.Bino el amor; 

\ e< famoso thomo komini lupus» esta 
mandado retirar hace tiempo. T en 
ef3Cío;presclndiendo de la Reveiacno 
y de la Historia misma, es evidente 
que j|l DHCimieuto de un nifio precede 
) • flociedad del padre con la madre y 
signe la de la madre coa el hijo Sin 
lo primero, el nifio no nace; sin lo le 
gando, el nifio muere, pero inmedla 
tamente después de haber nacido. 
¿Oómo estando esto tan cíaro. Bous 
eaao, Hobbes y otroa han sostanido 
el estado aalviija natural en el hom* 
hn? Por raaqceB da smcr propio, de 
Qtiiiditd material, puro no por con­
vicción. Da Hobbaa se saba p^srfect» 
mente que eetanóo en Perú con no 
en amigo llegado de lDjg;;aterra al en 
tre$«rieiiti ol)̂ « •teTt»th«t» le dijo: 

y •! preganterle su «migo, después de 
leído el libro, cómo h»bí« escrito teo­
rías tan peregrinas, contestó sonríen* 
ú<iw: *La verdad es que tengo grandes 
deseos dé volver a Inglaterra» £)« es 
la fXpiicacióo.Hcbbes había sido des-
terrado de Inglaterra y con ese Hbio 
quería congratularse con Oomw r̂eil el 
tirano, Pero en fin dejamos eao:lo cier* 
to ea que el hombre es por nataralf za 
sociable, que sus oondicioues extern^^a 
podran variar, pero que an esencia 
permanece lomutabie; por consiguien* 
te, mientras el hombre aea hombre, 

I >aB esté dotado de ana loteügen-
<>ta qae perciba laa maravitlaa de 1» 
creación, mientras poaea nn corazón 
capaz de aentir y amar,mientra8 ten-
ga una voluntad que goca y ría con 
un sentifflieato que la enajene y sufra 
y liors,con un aentimiento qae l« con­
triste, existirá 1» poesía lírica, T qce 
asi ha sido nos lo demuestra la histO'* 
ría literaria de la humanidad, aún en 
los tiempoB más remotos. Ea el idi io 
que nos presenta el Q-éaesia, al prin­
cipio da ios tiempos encontramos ma­
nifestaciones de esa índole. Yo me 
permito, sefiores, imcginar al primar 
hombre en su primer día de parsieo; 
y yo me imogino sefioras a Adán al 
recibir de su Criador el eopio de vida 
irguiéadose majaataoBamente en una 
mtifiana iiumiqada por un sol de pri­
mavera. Adán contemplaba atónito 
las maravillas que le rodeaban, fiar* 
mosimo estaba todo, más avanzábala 
tard«>; el sol decíinabs; la laz dismi­
nuí»; los matices de las cosas palide-
oian. Y se hundió el astro en ei hori 
zoote y los coiores desaparecieron y 
] • naturaleza perdió en exp'.endor.Un 
iamenso cortina ja negro tachonado 
ds pantos brillantes se bubia corrido 
por todo el espacio. La noche era her­
mosa, pero al fia era noche. Y dora­
ba, doraba; hasta qae allá por el la­
do opuesto al sitio por donde se hsbia 
hundido el sol, empezó casi sin sen­
tirlo a correrse otra vez por el cielo 
ana luz mny parecida a la del día 
•oterior. Era el alba, suavísima, 
f-esca... No era so brillo el expien-
dor del BOJ; pero ae le parecía mocho; 
}« oaturaiaza cobraba el mismo colo­
rido y detrás del alba aparecía el 
mismo sol. ¿Creéis vosotros, sefiores, 
qae al contemplar Adán por vez prl' 
n«ra este espectácoio grandioso no 
e itonaría en su interior un himno ma-
jestuoso de admiraoióo? ¿Oreéis vosc-
t'os, sefiores, qae al sentir sobra ai la 
primera mirada de ÍEva impregasds 
da curiosidad y de carifio,al entrever 
BU primera sonrisa, al eaeachar aa 
primera palabra, Adán no aentlría 
brotar de aa corazón un eaoto de gra­
titud y, anido a Eva en amoroso con­
cierto, Qo entonarían juntos an aabli 
n e Te Deum por tanta falloidatí? T 
más tarde, sefiores, cuando todavía 
esa fdilcldad hubo acabado, caando 
UB Boorlaaa ae trocaron en lagrimal 
7 las flores en eapioas,ereelB vosotros, 
sefiores, que Adao y Eva no desaho-
gariaon sus almas llorando au colpa 
y haciendo reaooar loa valles al eco 
ds BUS frasaa sentldaB de peDltencia? 
Ah. sefiores; yo me Imsgioo a Eva al 
eacootrarae con el cadáver de aa hi­
jo el inocente Abal. Lo llamaría por 
ai nombre, lo estrecharla entre atti 
brazos; le beflarla e^ioyablea, e^mo 
q'ieriendo icfuudirie coa so a.iiento el 
hálito de vid» que le fait»bs, y, ul 
ver que aquel cuerpo estaba rfgicio, 
qae »queUo9 ojos yi» no la miraban, 
que «quellofl labios no contestaban a 
BU llamamlecto, exclanirta; «pioi 

mío ¿qué es esto? L» muerte,iáh! {La 
MuertPl «Y »t contemplar a Adán y 
Eva llorando la muerte de su hijo 
Abel, concibo la ¡primer elegía, una 
de las elegías más conmovedoras que 
hayan brotado dd corazón humano. 
Pero, apartemos la.vista de loa tiem 
poB prehistóricos. 

Examina el conferenciante loa coa 
tro himnos védicos que constituye la 
liter*tura aagrada y más antigua de 
al laál»; ios vestigios líricos de Eglp 
to y Pereia, y pasa a tratar de los 
modelos acabados da lirismo qoe ofre 
ce la literatara hebrea en su gran 11 
bfo la Bib la, qoe empieza con el 
Qéaesie que es un idilio y termiaa con 
el Apocalipsis que es un himno fúne­
bre, Entre esta alegoría y eqaetla hia-
toria—dice el sefior Aat»,—aparecen 
cantados los aeotimientos qae púa 
den brotar del corazón humano, con 
BU variedad de matices casi Infinita, 
predominando siempre las dos notas 
en laa eaalea vienen a resumirse to -
das laa demás; la nota alegre y la 
nota tríete, Imagen fial da la vida del 
hombre en la tierra, qae no ea otra 
cosa qu3 una mezcla de alegrías y 
trÍ3t3Kas. Si; múltiples son los senti­
mientos del corazón humano; paro to­
dos eilos vienen a condeosarae en dos: 
Uao que produce dilatación en el co 
rszóa y asoma ai exterior por medio 
da la' sonrisa en los labios, y, otro 
que haca que el corazón so contraiga 
y se manifi'iete al ex'erior con laa lá« 
grirnaa en toa ojos. Fue», bien; estos 
dos sentimientos tan opuesto i, están 
Cintadoa en la fi b'ia en todlos los to* 
nos,con un sin cúmero do varitcioaea 
intormedlaa verdaderameata aeom 
broaas. El Cántico,de Itfoisóa con oca 
slóa del paso del Mar Bojo y el Cánti 
co de Deborsh, son modaios elocuen­
tes de poesía lírica. Así como estoa 
cánticos celebran la victoria con imá 
gmen grandilocuentes, con figuras 
vivíeímas, otro cáotitio, el CAOtür de 
!os Cantares, esto ae, ei más bíüo da 
los cákitlcos, atribuido a Salomón, ea 
no modelo de pooeía erósica ea que 
resuenan arpegios más tiernos, notas 
suaves cantando ei amor. Sa podrían 
examinar otros muchos libros de la 
Bibiia en los cuales encontrariamoa 
modelos de poesía lírica rayando en 
la sublimidad, como en a'gooos pasa-
jas de Isaíüi?; pero, en la impoB;bilI-
üod de bücerio, ma limltsró a recor­
dar dos solamente, a caso lo3 doa 
DüoieioB más acabados dai géaero: loa 
Salmos de Oávid y loi Traoo^ da Jare* 
ramías. Con acierto Inauparabie el se­
fior de Anta y da Asia detAil» estoa 
modelos, y, al recordar los sentimien 
tos expresados por JeremiüS con motivo 
da ia cautiridad del pueb o hebreo en 
Biibi onia, dice el Oi*tedrático:¿Qalen 
da nosotros no tía rxpef Imantado an 
Bantimianto análogo al encontrarse 
If̂ jas de BU patria chic» y mucho máa 
M encostrarse lejas de su patria gran 
di? Oa mi sé decir que, habiéndome 
tocado por daegracia o por fortuna, 
vivir largos afios separado de la una 
y de la otra, he sentido muchas veces 
la nostalgia da mi tierra. (CaáctaB 
veoea lo recnerdol Desde la camplfia 
de Itaíia al ver desaparecer ei sol en 
la üauura, fijos los ojas en el horizonj 
te, aaiíau de mi boca estaa palabras: 
Allivaida»at»» veces lo reeaerdol 
encontrándome allende ios mares en 
tierras da América, al ver asomar el 
sol en el oriente, fijoa los ojoa en el 
horizonte, exclamé: De aUi viene, 

Despoéa de la literatura hebrea 
viene ia literatara griega. Si pueblo 
griego que ha sobresalido en todei 
loe géneros literarios, ese paeblo por­
tentoso a quien debamos iomeoaoa 
bsneflcloa en el orden Inteleotuat; el 
pa»b o g lego que ha tenido un Ho 
mero en la epopeya, nn Harodoto y 
un Jeuofúute en ía historia, un Sófo­
cles, un Eíquiio y an Earipidas en la 
tragedia, QO Ariatófanei en la cone-

CASA PAMPLÓ de Yalencia 
t.?5!'pN*^*'°^*'^'*.^^"^''*'^'^*y *- ^'*«^<' --**»'íd*8 de teHÍro. -Maat o-
Ha S«^^ríí*: l ? ° ;*"*'*̂ *̂*y «chVp.H .o ^ada. g^aa y eisae -Lm^rH, Pane 
Y L i / i r ^ '"'''''^'^'^" novedad Afombras, Tapicarí.*. Oortia j w .a 
íute, terciopelo y tai.-Mantaiarlaa y eqiipoa da novia.-Etpe^faUdtdl en 

g^nerra b!«ncoa 

8 a S l ; ¡ r ^ " * IV*^'T^ Tf" '° ^^ I» temperad, de laTlerno, asta c««. participa a 
11, y elaísL^L Zf'T ^' K'T '^l-.^«°í°^'' ^["1^4 a probar los yeatidos da ..fi,.-r», y- ei sastre Sr. Isibx, a la prueba de trajes para eaballoro. '" 

I día, un Demósteoes en la oratnritt, un 
Aristóteles en fi osofii, ro podía ma­
nos de tener grandes representanttia 
en la lírica, y, en efecto, desde los 
tiempos más remotos, que se pierden 
en los limites de la Mitotogí», nos ea-
eontramoB con una serie caei intermi­
nable de poetas líricos Todos hemos 
oido los nombres da Alteo, Tirteo, Si* 
móaldes, la peetis« Safo, y, dominan­
do a todos eetof, los de ¡oa grac* 
líricos Piadaro y Aaacreonta. ( 
to, que ha dado origen a la ode 
sombre, la oda pindárica, canta a lod 
atletM vencedores en loa jaegoa olím­
pico»; pero las victorî as de loa jaegoa 
no son sino el pretexto de que se vale 
para cantar las g orlas nacionales, 
para celebrar a los héroes que en el 
eurso de la Historia s; inmortalizaron 
dando la vida por la patria, para en­
tonar himnos cantando las costum­
bres nacionales en todo su espíen* 
dor. Anacreonte, que también ba 
formado escuela dando origen a la 
oda anacreóntica, tiene un lirismo 
completamente distinto. Los valles ri-
Buefios de Grecia, esmaltados de fio 
res y auroadoa por arroyueloa bajo 
nn cielo azul turquí, el cielo esplen­
doroso de ios países orientales, hace 
que Anacreonte cante «1 amor, loa 
placeres, los banquetes, ei dulce néc­
tar que alegra el eorszóa dol bombre. 
So poesía es pues, grsciofíit, jugueto­
na,como el marmullo de la foente, co­
mo el corderito que trisca, como el 
nifio qu» jaguetea. 

Además efe estos lírico?, proplamen 
te dichos, ao encuentran frecuentes 
pae: j.is da elevado lirismo en los trá­
gicos anteriormente citados; ei mis* 
mo Homero en su Iiiada y on so Oii 
sea conmueve a veces las fibras más 
hondas del sentlmianto; pero donde 
el lirismo raya en la sublimidad es rn 
los diálogos de aquel ganio, de aquel 
hombre portentoso que se llamó Pla­
tea. Nada más hermoso que la apolo* 
gía que hace Piatón de su maestro, 
da Sócrates. Piatóo, eaai águila po 
darosa arrebata al lector a los espa-
cbs, lo lleva donde quiere por el mon* 
d) idea!, y, cuando al fioal de la lec­
tura el lector vaeive en si, se encueo 
tra hondamente conmovido y nota 
qaa tas ojas están bafiadoa por el 
llanto. La literatura romana está co 
locada sobre la gdegi y ee ana imita­
ción maoh«B vacas aervH, da la mif 
ma. La EieiJa de Virgilio no ea otra 
cosa que un refisja da la Idada de 
Homero; sos Egiogss nos recuardvn 
algunos pasajes da ia O uses, y en 
ocasioaea tienen un sabor anacreónti­
co. Horacio toma por modelos a c: BI 
todos loa líricos griegos, Acxao el 
poeta latino del siglo da oro más ori­
ginal, sea O ridio. O/idio, al; en eOB 
Metamorfosis, Ovidio si; en sus Et-
gias; Ovidio tuvo también que hacer 
•onar la nota lúgubre, la nota triste. 

OontenidoB loa barbarea momeniá* 
neamenta por la espada vencedora 
de! gran Teodosio, a la muerta de es­
te emperador y caudillo hacen la 
Irrupcióa por la« fronteras del Impe* 
rio y lo arrollan todo a BO paso y 
mezc'ándose con la rasa latina y to 
mando las costumbres de loa veoci-
doB, dan origan a naevas nacionali­
dades y a QUavKB leogais; a las len 
gusa neolatinas. Sin neg«r que las ii 
taratursa sajonas y eelavas hayan te 
nido eminentes representantes en la 
lirtoa, creo pódenos afirmar que 

donde la lírica ha brillado con m̂ ŝ 
esplendor ha sido en laa leogu* 
neoistinaa. 

Italia, pueblo da artistas donde tau* 
toB genios han impreso sns ceacsp* 
cienes o en el lienzo, para qus iiegi-
ran a nuestra alma por medio de la 
vista, o en armonías maelcxles para 
qae nuestra alma las percibiera por 
medio del oído. Italia tenía farzoQ» 
laente qae contar entre sus h'JM cae-

B ilustres del sentimiesiie hum»uc; 
tea insignes que pulsaran laa CHBI-

daa mia Bensibles del alma. Todos 
conócela al Dante, todos hemos admi­
rado las ballezss del gran lírieo Pe­
trarca, todos, en fin, nos hamos deiei-
tido leyéndolas pd'ginas floridas de 
«L^ Jerosalén libartada» del gran 
Torouato Tasso. Y en ¡os tiempos ms-
dernos, ¿quén no conocs a C&rducci? 
¿Quién no conoce a Manzonl? Slaazfl-
ni, que en eos himnos patrióticas y 
r3lÍgioso3 canta las grandAZi&s de la 
fitara Italia, y en aa od^ al eine0 
de Mayo, facha de I» maarte da Na-
polaóa en Santa S<en̂ <. se aieva a ia 
miyor altura lírle». Y ya en nuas-
troa diaa, entra los onltivAdor^s del 
género lírico hemos de tmmú.áT a 
D' Anunziu. 

Y Francia nan maestta eu los aii>a 
res de BU historia literaria a les tro-
vadorea recorriendo laa provincias de 
castillo en caetllio para entonar can-
cionea a loa combatea, al amor, cele­
brando a veoae las alabanzas ^̂ e 
Dios o laa de la naturaleza, Y un pe • 
c i máa tarde, encontrárnoslas ba -
dtsdeViUoo, ese granuja que ft̂ é 
casi on gran poata, Y daspaií viene 
Olemen Harot, Ronsard y en el sigio 
XVII, loB prosistas mismos, nos otee-
can abundantes modelos ds lirismo. 
Para con vencerse, basta leer los P«n-
B«mientea de Pascal, los Sarmones y 
O asioaas fúiebrss de Bojsuat, loa 
eisritos de Faaeión. Y ea catato a 
loi postas dramáticoi, ¿qaiéti oo ba 
¡eUo a OoraalMa, a Büetns y Aadréi 
Oiíaaisr? Todos racanocsa eosao gr* i* 
das líricos a Lamartine, Víctor Ha­
ga y aiasset. Lamartiaa qae emp«»2a 
con la sublime elegí* «£e lae» y/ qsi i 
deapaés en sos *M«ditaeion$s*\ dal 
primar vuslo aeramoata a an« ¿>ita-
ra desconocida en su tlaospo. OÍS* 

pues del cisne, el agalla; despais ds 
Lamartine, Victor Mago, este nifis 
Bub ime qae tiene macho de espafioi, 
f Jé ia maravilla de su Big o, No nis* 
g i q a a a veces resute su estilo un 
poco retumbante; pero al lado de esos 
def'CtiUos tiene preciosidades. Oaan-
d) habla de la madra, por ejemplo, 
81 pregunta»: Qié es la midr^P La 
madre, contesta, es un hogu qas CB 
enseSa a hablar, que os eneefiK a ÍBBT, 

qns os ensefia a amar; que o»lienta 
vuestroB dedos en aas manos cuando 
taueia frió, que os da so lecha caaodo 
sois pequefios, BU pan cuando so'i 
gc-andes, BU vida siempre; a quim 
d icis; Afaeírs y quien os diee: Mija, 
da uaa manera tan dulce, qas estas 
dos palabras regozíjsn a Dios, Al la­
do de Lamartine y Víctor naga co­
locaremos a Masset. Si ms f aera per* 
mltido entablar ua piraie o entre es 
tos tres graudea poetas, diría Bsnei-
lUmente que Lamartine tiana el 
liriî mo de la parta etérea del alm%; 
Victor Hugo et de ia imagiaaclóa y 
Musat el del corazóa. Lsmartiae, es 
a'órgano de pujtnts teclado cayca 
asentOB toman nn tinto raügloso; Vlc* 
tor Hago, la orquesta de mil vocsa 


